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Un fantasma recorre los países más desarrollados: el generismo 
queer. Tras las grandes conquistas sociales de las últimas décadas 
relativas al respeto y los derechos de las personas que no encajan 
en los roles sexuales tradicionales, ha aparecido un nuevo 
transactivismo: uno que está destruyendo los logros alcanzados, 
que recae en concepciones retrógradas y genera problemas donde 
no los había. No está basado en conocimientos de la medicina, la 
psiquiatría o la psicología. Tampoco existe ninguna filosofía sólida 
que permita afirmar que se puede nacer en un cuerpo equivocado.

Por el contrario, este nuevo activismo se basa en una filosofía 
posmoderna ya superada, en una idea particular de justicia social 
y en una agenda política que no se corresponde con los problemas 
reales de los individuos. Lo que se presenta como una revolución 
que por fin da voz a una realidad invisible hasta hoy puede estar 
encubriendo la legitimación educativa, jurídica y social de los 
estereotipos sexuales más conservadores.

Nadie nace en un cuerpo equivocado es un brillante libro 
divulgativo que aborda este tema desde sus mil vertientes: 
la psicológica, la filosófica y la sociológica; y que atiende a 
fenómenos como las redes sociales, la vida en la ciudad moderna, 
la publicidad, la infantilización de la universidad o los problemas 
actuales de la infancia y la adolescencia, entre otros.

Un análisis riguroso, lleno de empatía y buen humor, que se 
apoya en tesis fundamentadas y que invita a pensar y a desafiar 
el lenguaje triunfante de la teoría queer.

¿En qué consiste esa teoría queer 
de la que todo el mundo habla? 
La combinación de la posmodernidad 
con un peculiar activismo, más atento 
a la idea abstracta de justicia que a los 
problemas reales de los individuos, 
ha dado lugar a una ideología sobre 
el sexo y el género que ha salido de los 
campus universitarios para instalarse 
en el mundo real del lenguaje ordinario, 
las instituciones educativas y 
sanitarias, y la política legislativa 
y gubernamental.

El generismo queer está ganando 
la batalla del lenguaje gracias a un 
bombardeo mediático al que es difícil 
resistirse. Es un producto más a la 
venta, promocionado intensamente 
en las redes sociales, y que está siendo 
consumido en masa por compradores 
con un perfil de edad muy específico.

Sin embargo, como cuenta este 
libro admirablemente razonado, 
de la retórica queer se sale, aunque 
el camino sea cuesta arriba y 
contracorriente: sólo hace falta 
informarse y pensar.
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1

De dónde vienen los niños

«¿Existen los hombres y las mujeres? ¿Qué es ser hombre o mu-
jer? [...] ¿Cuánto nivel de hormonas tenemos que tener para ser 
considerados hombres o mujeres? ¿Cuánta talla de pecho tene-
mos que tener para ser un hombre o una mujer? ¿El sexo son 
sólo los genitales externos o es también el nivel de hormonas tra-
dicionalmente llamadas masculinas o femeninas, y que en la bio-
logía se consideran masculinas o femeninas? ¿Es el sexo algo 
genético? Entiendo este debate», Irene Montero, ministra de 
Igualdad del Gobierno de España, agosto de 2020.

Seis meses antes, Dawn Butler, secretaria de Mujeres e Igual-
dad del Partido Laborista británico, está siendo entrevistada 
para el programa «Good Morning Britain», de la cadena ITV, 
acerca de la posición de su partido respecto a las personas trans. 
El entrevistador está diciendo: «Al nacer, a un bebé se le identi-
fica y se le obser...», cuando la entonces «ministra en la sombra» 
le interrumpe y dice: «Los bebés nacen sin sexo». Dos meses más 
tarde, Dawn Butler fue relevada de su cargo.

Teen Vogue es la revista juvenil de la centenaria publicación 
Vogue, considerada la revista de moda más importante del mun-
do. Cuenta asimismo con un canal de YouTube que ronda los dos 
millones de suscriptores. El vídeo titulado «Cinco errores acerca 
del sexo y el género» comienza con la frase: «Hola, soy Hannah 
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Gabby y estoy aquí para decirte que el binarismo es una mierda», 
tras lo que varios participantes van defendiendo que la distin-
ción varón/mujer no es mantenible en ningún ámbito y que lo 
que suele llamarse «sexo biológico» no es en realidad más que el 
resultado de elecciones políticas e ideológicas.

Claire Ainsworth, periodista especializada en divulgación 
científica, tras repasar toda la variabilidad biológica que rodea 
los aspectos anatómicos, hormonales, celulares y cromosómicos 
del sexo, concluye que «si quieres saber si alguien es macho o 
hembra, lo mejor es preguntárselo». En la misma línea, Eric Vi-
lain, director del Centro de Biología Basada en el Género de la 
Universidad de California, señala que, a la hora de registrar el 
sexo, «dado que no existe un parámetro biológico que destaque 
sobre los demás, siento que al final la identidad de género es el 
parámetro más razonable».1

Según Lena Holzer: «El registro del género/sexo [en los cer-
tificados de nacimiento] hace algo más que recoger naturalmen-
te diferencias corporales sexuales; de hecho, produce y moldea 
los cuerpos para que se desarrollen conforme con la compren-
sión del dimorfismo sexual. Los cuerpos sexuados no son objetos 
estáticos y prediscursivos, sino que están constantemente en un 
proceso de formación, influidos por procedimientos sociolega-
les, incluido el registro del sexo. [...] Se concluye que asignar le-
galmente un género/sexo tiene un efecto intrínsecamente vio-
lento sobre los cuerpos».2

Y, finalmente, el New England Journal of Medicine abogó re-
cientemente por suprimir el sexo de los certificados de nacimien-
to en un artículo en el que se repasan todos los pros y los contras 
de dicha práctica, concluyendo que éstos superan claramente a 
aquéllos.3 Cualquier clasificación dicotómica del sexo ha de ser 
abolida, se defiende, pero «en el caso de que el Gobierno man-

1. Claire Ainsworth, «Sex redefined», Nature, 518, 7539 (2015), pp. 288-
291.

2. Lena Holzer, «Sexually Dimorphic Bodies: A Production of Birth Certi-
ficates», Australian Feminist Law Journal, 45, 1 (2019), pp. 91-110, <https:// 
doi .org/ 10 .1080/ 13200968 .2019 .1649002>.

3. Vadim M. Shteyler, Jessica A. Clarke, y Eli Y. Adashi, «Failed Assign-

26 · Nadie nace en un cuerpo equivocado
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tenga el sistema de clasificación dicotómico, éste debería estar 
basado en la autoidentificación hecha en edades posteriores, 
más que en una evaluación médica hecha al nacer». Resulta in-
teresante destacar que la propuesta del NEJM en 2020 coincide 
con el contenido de un tuit humorístico publicado en 2018 por la 
cuenta fake de Titania McGrath, un conocido personaje de Twit-
ter dedicado a parodiar el tono y las afirmaciones de la cultura 
posmoderna.4 En sólo dos años ha pasado de ser un chiste a ser 
una postura defendida desde una de las revistas de medicina más 
importantes del mundo.

¿Qué tienen en común los seis ejemplos que acabamos de 
ver? Que ninguno de ellos sugiere, ni siquiera de forma secunda-
ria, que el sexo tenga algo que ver con la reproducción. Nadie 
que se informara sobre el sexo viendo los vídeos de Irene Monte-
ro, Dawn Butler o Teen Vogue, o leyendo los textos de Claire 
Ainsworth, Lena Holzer o la NEJM, terminaría aprendiendo 
que esas realidades difusas de las que hablan desempeñan el pa-
pel fundamental en la conservación de la especie. Los ojos sirven 
para ver; el estómago, para hacer la digestión; los genitales 
para..., eh..., para...

Sexo 101: ¿es niño o niña?

Érase una vez un diminuto país, habitado por hadas que tenían 
un delicado trabajo: desvelar al doctor si los bebés que estaban a 
punto de nacer serían niños o niñas. Un día sucedió algo inespe-
rado: todas las hadas estaban ocupadísimas, así que mandaron a 
un hada novata al nacimiento de un bebé. Ésta llegó justo cuan-
do asomaba su cabecita. Como estaba muy nerviosa, sólo miró el 

ments  —  Rethinking Sex Designations on Birth Certificates», New England 
Journal of Medicine, 383 (2020), pp. 2399-2401.

4. Titania McGrath [@TitaniaMcGrath], «TITANIA’S PREDICTIONS 
(part 1). On 22 December 2018, I called for biological sex to be removed from 
birth certificates. On 17 December 2020, the New England Journal of Medicine 
concurred [Tweet]», Twitter, 18 de diciembre de 2020, <https:// twitter .com/ 
TitaniaMcGrath/ status/ 1339977972401516546>.

De dónde vienen los niños · 27
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cuerpo del bebé y no el cerebro, que era donde le habían enseña-
do que tenía que mirar, ya que ésa es la parte más importante del 
cuerpo. Así que susurró al oído del doctor que era un niño. ¡Vaya 
lío se montó! Porque todo el mundo empezó a tratarle como un 
niño, pero no era feliz porque su cabecita le recordaba todo el 
tiempo que era una niña.

Así arranca el cuento La gran equivocación, que la asociación 
de familias de menores trans, Chrysallis, ofrece en su página web 
como material educativo de libre descarga. Pueden acudir a él 
padres o profesores de Educación Infantil para explicar a sus hi-
jos y alumnos la forma como los recién nacidos son considerados 
varones o mujeres.5 Es esperable que los cuentos infantiles sim-
plifiquen, no sean especialmente rigurosos o se permitan ciertas 
licencias a la hora de iniciar a los pequeños en los grandes temas 
sociales y personales. Pero el (des)propósito de este cuento va 
mucho más allá, y de forma intencionada y flagrante desvirtúa, 
tergiversa e invierte hasta el absurdo la realidad a la que se refie-
re. Ofrecerlo como material didáctico y educativo para niños de 
tres o cuatro años tiene la misma lógica que ofrecer un cuento 
sobre un dios que crea a las especies animales inmutables como 
forma de introducir a los niños en la teoría de la evolución, u otro 
cuento sobre un niño que se cae al llegar al borde de un planeta 
plano como forma de ir familiarizando al menor con la esferici-
dad de la Tierra.

Se hace muy raro tener que explicar lo que viene a continua-
ción: en la totalidad de las sociedades humanas los recién naci-
dos son considerados de sexo femenino o de sexo masculino tras 
observar los órganos genitales con los que han nacido. No esta-
mos dejando de lado a las personas intersexuales, asunto que re-
tomaremos después. Tal categorización no es el resultado de un 
complejo peritaje a cargo de un técnico, que informa a la madre 
del resultado de su evaluación, y aunque en las sociedades actua-
les lo habitual es que sea el personal médico el que rellene la ficha 

5. Chrysallis, La gran equivocación, <http:// chrysallis .org .es/ wp -content/ 
uploads/ 2015/ 06/ La -Gran -equivocacion -mod .pdf>. [Consulta: 9 de marzo de 
2021]
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oportuna con una u otra categoría tras el nacimiento, este reco-
nocimiento del sexo se ha venido realizando unánimemente en 
todas las épocas históricas por todos los presentes en el momento 
de dar a luz, dada su extrema sencillez. El facultativo, como res-
ponsable del acto médico que tiene lugar, hoy en día constata el 
sexo del bebé que ha nacido, no se lo asigna, como si fuera algo 
que el bebé no tuviera hasta que el médico se lo otorga. El sexo se 
asigna al nacer tanto como la fecha o la ciudad de nacimiento. 
Los médicos no escuchan lo que las hadas, ni las experimentadas 
ni las novatas, le susurran al oído tras haber observado si el bebé 
posee un cerebro rosa o azul. Por el contrario, observan sus órga-
nos genitales externos.

No se conoce ninguna sociedad humana en donde no se pro-
nuncie la frase «ha sido niña» o «ha sido niño» tras un parto. No 
se conoce ninguna sociedad humana cuya lengua no recoja la dis-
tinción niño/niña. Es difícil encontrar la referencia de un artícu-
lo científico que concluya algo tan obvio. El lenguaje recoge dis-
tinciones relevantes, funcionalmente útiles para sus hablantes. 
Es convencional, pero no es arbitrario. Tiene sentido que el léxico 
de los esquimales distinga entre muchos tipos diferentes de nie-
ve, diferencia que no vamos a encontrar en los idiomas hablados 
en el Caribe. Aun así, algunas diferencias son tan universalmente 
relevantes que no encontraremos ninguna lengua que no las re-
coja. Animamos a los cazadores de excepciones a que encuentren 
un idioma en el que no haya palabras que distingan el día de la 
noche, el frío del calor, lo vivo de lo muerto y, claro está, los niños 
de las niñas.

No hará falta explicar la utilidad de las distinciones día/no-
che, frío/caliente o vivo/muerto en relación con aspectos absolu-
tamente elementales de la vida social y personal. Sin embargo, 
parece necesario recordar el motivo por el que lo primero que se 
pregunta tras el nacimiento de un bebé es si es niño o niña. Buena 
parte de las cuestiones que se van a discutir en este libro se resol-
verían si se tuviera claro que el sexo de nacimiento indica con una 
exactitud elevadísima, aunque no perfecta, la función reproducti-
va que la persona desempeñará en el futuro, independientemente 
de que, por infinidad de razones, se ejercite o no. El sexo no trata 
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sobre esencias, experiencias íntimas o identificaciones. El sexo 
tiene que ver ante todo con la reproducción, no sólo en términos 
evolutivos, sino también sociales, de acuerdo con los valores de 
cada momento, incluyendo su devaluación según las sociedades y 
las épocas. Recordando aquel «¡Es la economía, estúpido!» que 
se popularizó durante la campaña de Bill Clinton en 1992, cabría 
ahora exclamar «¡Es la reproducción, estúpido!».

Por supuesto que este índice no tiene en cuenta las mil cir-
cunstancias que decidirán si finalmente la función reproductiva 
de un individuo se ajusta a lo que predijeron sus genitales al na-
cer, pero el Premio Nobel espera a la persona que encuentre un 
índice con mejor relación calidad-precio acerca de tal predicción 
 — en general, el Premio Nobel aguarda a cualquiera que encuen-
tre un índice con el mismo valor predictivo sobre cualquier aspec-
to social/psicológico/médico como el que tienen los genitales so-
bre la reproducción — . Puede parecer insólito para parte de la 
sociedad actual, pero alguien tiene que decirlo: la reproducción 
es un aspecto de primerísima importancia en todos los ámbitos 
humanos micro, psico, bio, socio, político, macro... a lo largo de la 
historia de la humanidad. La época actual no es una excepción.

La reproducción es una función tan importante que no hay 
cultura que, de una u otra forma, en función de sus propias cir-
cunstancias, no reconozca de alguna manera a mujeres y varones 
para ir encaminándolos ya desde bebés hacia los estereotipos se-
xuales que cada sociedad practica en relación con ambas funcio-
nes sexuales. Obviamente, tales estereotipos no son inocentes ni 
neutros en cuanto a su ideología y las relaciones de poder que 
perpetúan; tampoco son naturales, si con esta palabra queremos 
defender la conexión inmediata e inevitable entre los sexos y los 
estereotipos sexuales. A lo largo de la historia ha sido este «sexo 
en tanto que reproducción» el que ha decidido mucho más de lo 
que parece a primera vista: si el individuo irá o no a la escuela, 
qué tipo de juegos se le permitirá hacer, qué lecturas se le facili-
tarán, qué modelos de comportamiento adulto se le ofrecerán, 
qué conductas serán castigadas y cuáles premiadas, qué actitu-
des serán promovidas y cuáles afeadas... Y mucho más: cómo se 
le habla, cómo se le escucha, cómo se le ayuda, cómo se le viste, y 
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tantas y tantas cosas que no cabrían en este volumen, todas ellas 
puestas en marcha a partir del mismo momento en el que a los 
padres se les contesta a la pregunta «¿es niño o niña?», es decir, 
a partir del primer segundo de vida del recién nacido.

De esta manera, la distinción entre sexos es una realidad so-
cial universal en todas las culturas humanas dada la relación en-
tre esta distinción y la reproducción de los individuos. Después 
vendrá la biología y empezará a hablar de cromosomas, gametos, 
gónadas, receptores andrógenos, gen SRY, genitales o alteracio-
nes del desarrollo sexual. Y, como veremos en el siguiente apar-
tado, lo que dirá la biología completará, precisará y dará funda-
mentación científica a esa función reproductiva del sexo. Este 
enfoque científico no sólo no rebatirá la percepción empírica 
funcional sobre el binarismo del sexo, sino que la confirmará. No 
podía ser que la ciencia desmintiera la función que el sexo lleva 
cumpliendo cientos de miles de años y la distinción funcional 
que está recogida en el lenguaje.

Pero, al igual que las personas usamos la distinción día/noche 
para regular, por ejemplo, nuestras horas de sueño sin necesidad 
de poseer conocimientos de astronomía, cabe entender que el 
sexo, como categoría presente en la vida de las personas y las cul-
turas, recogido en el léxico de todos los idiomas del mundo, está 
vinculado de forma casi exacta con la reproducción en tanto base 
de la organización y perpetuación social. Es una realidad antro-
pológica tanto como biológica. Es ese sexo, el vinculado empírica-
mente a la reproducción, el que está colapsando ahora, el que está 
siendo discutido en las redes sociales, el que se ha convertido en 
un campo de batalla política. Es ahora, en una sociedad donde la 
reproducción está devaluada, donde también el sexo comienza a 
borrarse y a desquiciarse de forma disfuncional. Se puede discutir 
si esto es señal de una sociedad progresista o decadente. De acuer-
do con Ross Douthat, la baja natalidad sería uno de los «cuatro 
jinetes» de la sociedad decadente que se avecina, junto con el es-
tancamiento, la esclerosis política y la repetición.6

6. Ross Douthat, La sociedad decadente. Cómo nos hemos convertido en 
víctimas de nuestro propio progreso, cap. 2, Ariel, Barcelona, 2021.

De dónde vienen los niños · 31

T-Nadie nace en un cuerpo equivocado.indd   31T-Nadie nace en un cuerpo equivocado.indd   31 21/12/21   11:2521/12/21   11:25



Anisogamia: it takes two, baby

La eficacia de la distinción entre varones y mujeres como meca-
nismo básico de la organización social no impide que convenga 
detenerse un momento para entender la realidad biológica de la 
reproducción sexual. A este respecto, la estrategia del movimien-
to generista pasa por desvalorizar al máximo el fundamento bio-
lógico del sexo, en un intento por presentarlo como un elemento 
supeditado al género, y, en este sentido, regido por su misma ló-
gica. El sexo, desde este punto de vista, igual que los estereotipos 
sexuales de nuestra sociedad, será un mero constructo social, un 
continuo, el resultado de una mera asignación que el poder ins-
titucional impone a los individuos. Tendremos ocasión de revi-
sar en el capítulo 4 la filosofía posmoderna en la que se basa la 
noción de «constructo social» como sinónimo de algo arbitrario, 
caprichoso o eliminable, pero ahora procede hacer un poco de 
historia de la vida en nuestro planeta.

Abramos un libro de texto de Biología de cuarto de la ESO. 
Hace miles de millones de años, la vida en la Tierra estaba for-
mada únicamente por organismos extremadamente simples, 
unicelulares, cuya reproducción se limitaba a la mera división en 
dos de la célula procariota para dar lugar a dos nuevos organis-
mos genéticamente semejantes al original. Este tipo de repro-
ducción tiene una eficacia nada desdeñable para conseguir el 
objetivo de la perpetuación de la línea hereditaria y la prolifera-
ción de los organismos dentro de sus colonias. Seguimos obser-
vándola en la actualidad, por ejemplo, en las bacterias, ciertos 
hongos o ciertas algas, y estaría relacionada con otras formas de 
reproducción igualmente asexual que tienen lugar en organis-
mos pluricelulares, por ejemplo, en esponjas, medusas o incluso 
ciertos anélidos.

Sin embargo, el carácter clónico de la reproducción asexual 
se aviene mal con un mundo en permanente cambio. Y la adap-
tación de los organismos a dichos entornos cambiantes se mejo-
raría sustancialmente mediante algún tipo de reproducción que 
facilitara la variación de la progenie, haciendo recaer sobre tal 
variación la selección natural. Hace aproximadamente mil mi-
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llones de años aparece una nueva forma de reproducción en los 
organismos pluricelulares, donde el nuevo organismo es el resul-
tado de la mezcla genética de dos individuos previos. Conviene 
destacar que esta nueva forma de reproducción combina el ma-
terial de dos organismos, no de tres, ni de cuatro, ni de un espectro 
variable e indefinido. Siempre dos. Este sistema es energéticamen-
te más costoso: requiere de dos células para producir una, en vez 
de una célula para producir dos. Sin embargo, tiene una ventaja 
que compensa el inconveniente señalado: permite una adapta-
ción mucho más eficaz al entorno mediante mecanismos que po-
tencian el cambio y la evolución de las especies. Todos nosotros 
somos el resultado de esta innovación reproductiva. Ha apareci-
do la reproducción sexual.

Pero no el sexo, o, al menos, no los sexos todavía. Durante 
cientos de millones de años, la reproducción sexual es isogámica, 
un tipo de reproducción sexual en la que los dos gametos son 
iguales, como la que vemos en la actualidad en algunas algas y 
protozoos. Cada progenitor aporta una célula sexual muy espe-
cial, con una sola serie de cromosomas, una célula haploide, por 
oposición a las células diploides, todas las demás del organismo, 
que poseen dos juegos de cromosomas. Esta célula tan particular 
se llama «gameto» y va a ser la protagonista de esta historia. La 
clave está en que en ese momento ambos gametos aportados por 
ambos progenitores son del mismo tipo todavía, de forma que no 
cabe considerar que uno de ellos posea sexo masculino y el otro 
femenino  — por ejemplo, cuando tiene lugar la reproducción se-
xual de las levaduras, los dos gametos intervinientes se denomi-
nan «alfa» y «a».

La reproducción isogámica, aun siendo una gran novedad 
respecto de la reproducción asexual, no va a ser la forma mayori-
taria y, por ahora, definitiva que se va a imponer en el reino ani-
mal. Así, hace alrededor de seiscientos millones de años, comien-
za a extenderse un nuevo tipo de reproducción sexual, en el que 
cada uno de los dos ascendientes aporta una categoría diferente 
de gametos. Dos progenitores, dos tipos de gametos. Por un lado, 
gametos pequeños, habitualmente móviles, poco valiosos indivi-
dualmente considerados y producidos en grandes cantidades. 
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Por otro, gametos grandes, habitualmente poco móviles, muy 
valiosos individualmente considerados y producidos en peque-
ñas cantidades. En efecto, estamos hablando, respectivamente, 
de gametos masculinos, que en la especie humana, y en muchas 
otras, se llaman espermatozoides, y de gametos femeninos, que 
en la especie humana, y también en muchas otras, se llaman óvu-
los. La reproducción pasa de ser isogámica a anisogámica.

La biología aún no ha aclarado completamente la ventaja que 
tiene la reproducción anisogámica respecto de la reproducción 
isogámica. Se proponen modelos matemáticos sofisticados que 
explican por qué tal asimetría maximiza el número de contactos 
entre los gametos de uno y otro progenitor, facilitando la fecun-
dación.7 Se considera que probablemente la solución anisogámi-
ca maximiza al mismo tiempo el número de cigotos y el conteni-
do citoplasmático óptimo para que éstos sobrevivan.8 Sea por el 
motivo que sea, el caso es que en el momento actual de la evolu-
ción de la vida animal en nuestro planeta, la reproducción sexual 
es de tipo anisogámico  — también entre las hienas manchadas y 
en el pez payaso — , donde el macho aporta un gameto pequeño y 
la hembra aporta un gameto grande. Para encontrar la primera 
excepción a este principio más cercana a nuestra especie, ten-
dríamos que irnos hasta algunas algas unicelulares.

En particular, en los humanos  — y en todos los mamíferos — , 
la reproducción sexual es oogámica, un tipo de reproducción 
anisogámica en el que el pequeño gameto masculino se introdu-
ce en el cuerpo de la mujer y viaja hasta encontrarse con el gran 
gameto femenino inmóvil, lo que da lugar a la fecundación y al 
inicio de una gestación que ocurrirá dentro de dicho cuerpo. En 
la oogamia, la anisogamia ya es clamorosa: el óvulo puede llegar 
a ser cien mil veces más grande que el espermatozoide. El sexo 
del embrión resultante será uno u otro en función de que el es-

7. Jussi Lehtonen y Geoff A. Parker, «Gamete competition, gamete limita-
tion, and the evolution of two sexes», Molecular Human Reproduction, 20, 12 
(2014), pp. 1161-1168, <https:// doi .org/ 10 .1093/ molehr/ gau068>.

8. Rahul Kumar, Mukesh Meena, y Prashant Swapnil, «Anisogamy», en 
Jennifer Vonk y Todd Shackelford (eds.), Encyclopedia of Animal Cognition 
and Behavior, Springer, Nueva York, 2019.
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permatozoide haploide contenga o no el cromosoma Y, conocido 
por contener el famoso gen SRY en su brazo corto, tal y como 
aisló David Page en uno de los descubrimientos más importan-
tes de la historia de la biología del sexo.9 Este gen, junto con la 
presencia o ausencia de receptores andrógenos, marcará el tejido 
gonadal del nuevo individuo, lo que a su vez determina el tipo de 
gametos que producirá.

Conviene destacar, por tanto, el carácter binario del sexo, y 
suspirar aliviados al confirmar que, desde el Paleolítico, cada vez 
que se dijo «es una niña» o «es un niño» tras un parto no se es-
taba cometiendo un error fruto del cisheteropatriarcado. Ahora 
entendemos que estas sentencias quieren decir «en la reproduc-
ción aportará un gameto grande e inmóvil y gestará el embrión 
en su interior» o «en la reproducción aportará un gameto peque-
ño y móvil que se introducirá en el cuerpo del otro progenitor 
para fecundar el otro gameto». También podemos ratificar la 
definición de «sexo» que ofrece el Oxford English Dictionary: 
«Cada uno de los dos grupos en los que se dividen personas, ani-
males y plantas de acuerdo con su función para producir descen-
dencia». No hay un tercer tipo de gametos. No hay ni esperma-
tóvulos ni ovulozoides. Los gametos no forman un espectro. La 
fecundación y la gestación no son los extremos de un continuo de 
funciones. La negación de esta evidencia biológica por intereses 
políticos o ideológicos espurios sólo puede traer confusión y pro-
blemas a la sociedad.10

Un ejemplo destacado de estos problemas ocurre en el ámbito 
de la medicina. Un revelador y exhaustivo artículo publicado por 
The Lancet en 2020 expone la gran dificultad de encontrar un área 
de la medicina en la que la distinción varón/mujer no sea relevan-
te.11 La variable «sexo» ha de ser tenida en cuenta en epidemiología, 

9. David C. Page, Rebecca Mosher, Elizabeth M. Simpson, Elizabeth M. C. 
Fisher, Graeme Mardon, et al., «The sex-determining region of the human Y 
chromosome encodes a finger protein», Cell, 51 (1987), pp. 1091-1104, <https:// 
doi .org/ 10 .1016/ 0092 -8674(87)90595 -2>.

10. Colin Wright y Emma Hilton, «The Dangerous Denial of Sex», The 
Wall Street Journal, 13 de febrero de 2020.

11. Franck Mauvais-Jarvis, Noel Bairey Merz, Peter J. Barnes, Roberta D. 
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patofisiología, manifestaciones clínicas, curso de las enfermedades 
y respuesta a los tratamientos. La variable «género», entendida 
como una construcción social alrededor del sexo, también afecta a 
la conducta de pacientes y profesionales sanitarios que, de nuevo, 
repercute e interactúa con los aspectos médicos antes señalados. 
De esta manera, el sexo resulta ser un importante determinante de 
la fisiología y de la enfermedad a través de regulaciones genéticas, 
epigenéticas y hormonales.

Si el sexo es binario, no puede ser un continuo bimodal, una 
distribución continua, por mucho que se acepte que los valores 
más altos se registran en sus extremos. Si aceptamos que ser va-
rón o mujer no son variables cuantitativas sino cualitativas, no 
podrían formar un continuo. ¿Cuál sería la magnitud cuantitativa 
que figuraría en el eje de abscisas sobre el que se distribuiría tal 
continuo bimodal? ¿Los defensores del carácter continuo bi-
modal del sexo se dan cuenta de que inevitablemente eso impli-
ca que hay mujeres más mujeres que otras y varones más varones 
que otros?

Da igual que se sea Don Juan o Juana de Arco, alguien que se 
identifica como no binario o la persona del mundo que mejor 
encaja en los estereotipos sexuales, ya sea Julio César o cualquier 
participante de un reality show: en cualquier caso, se producirán 
gametos grandes o pequeños. Y no importa cómo se identifi-
que la persona: gametos grandes o pequeños. Se puede poseer 
cualquiera de las identidades L, G, T, B, I, Q o incluso +: se pro-
ducirán espermatozoides u óvulos. El día previo al cambio del 
registro del sexo en el carnet de identidad, el individuo posee 
espermatozoides u óvulos, y al día siguiente los sigue poseyendo. 
Para que Judith Butler pueda existir y decir que los bebés nacen 
sin sexo, han tenido que estar naciendo crías con sexo durante 
seiscientos millones de años de reproducción sexual binaria. Ella 
misma es un ejemplo de lo que niega. Cada tuitero que se declara 
«sexualmente no binario» en su perfil de Twitter es el eslabón 
final de una cadena de decenas de millones de generaciones se-

Brinton, Juan-Jesús Carrero, et al., «Sex and gender: modifiers of health, di-
sease, and medicine», The Lancet, 396 (2020), pp. 565-582.
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xualmente binarias y, en caso de que se reproduzca, continuará 
esa cadena.

Mientras la reproducción sea binaria, el sexo será binario. Si 
en un futuro lejano la evolución genera una forma de reproduc-
ción terciaria, que se base en tres individuos, tres tipos de game-
tos, tres funciones, empezará a haber tres sexos.12 Y si en un futu-
ro remoto, de alguna manera que ahora no alcanzamos a adivinar, 
la evolución da lugar a una forma de reproducción de los seres 
vivos a través de un espectro continuo de funciones reproducti-
vas actuando de formas diversas, entonces, y sólo entonces, el 
sexo será un espectro. Mientras tanto, la idea de que el sexo es un 
espectro, un continuo, es en sí misma un espectro, un fantasma.13 
Otra cosa es el género.

Las personas intersexuales no están entre sexos

El mayor argumento contra el sexo binario apunta a las personas 
intersexuales, pertenecientes a un supuesto continuo o espectro 
situado entre los varones y las mujeres. ¿Cuán comunes son las 
personas intersexuales? ¿Por qué se insiste tanto en el continuo 
intersexual? Las cifras de variantes intersexuales van del 1,7 por 
ciento al 0,018 por ciento. De acuerdo con un criterio laxo, que 
define a una persona intersexual como cualquier «individuo que se 
desvía del ideal platónico de dimorfismo absoluto cromosómico, 
gonadal, genital y hormonal», habría un 1,7 por ciento de nacidos 
que se desvían del ideal de varón o mujer.14 Esta cifra se ha asumi-

12. Cuando se habla de «tres padres» se refiere bien a una técnica de re-
producción asistida en la que hay una aportación mitocondrial de una donante, 
pero el 99,9 por ciento del material genético del embrión vendría de la madre y 
el padre, o bien al caso de mellizos de padres diferentes cuando una mujer en 
estado de ovulación tiene relaciones sexuales con dos hombres distintos en un 
período de tiempo corto. Nada de esto altera el sexo binario.

13. La página web de Paradox Institute, a cargo de Zach Elliot, reúne una 
notable cantidad de referencias documentales acerca de la biología del sexo. 
Sin sus sólidas contribuciones, este epígrafe no hubiera sido posible.

14. Melanie Blackless, Anthony Charuvastra, Amanda Derryck, Anne 
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do a partir de los datos que se encuentran en el libro de Anne Fausto- 
Sterling Cuerpos sexuados, del año 2000, y que se mantienen en 
su segunda edición de 2020.15

Fausto-Sterling ya había proclamado en 1993, de forma pro-
vocativa, como reconocería después, la existencia de cinco sexos: 
además del masculino y femenino, la autora propuso «hermes» 
 — hermafroditas, gente nacida con un testículo y un ovario — , 
«merms»  — varones pseudohermafroditas, que han nacido con 
testículos y algunos rasgos de genitalidad femenina —  y «ferms» 
 — mujeres pseudohermafroditas, que tienen ovarios combinados 
con algunos aspectos de genitalidad masculina — . «A decir verdad 
 — añade — , iré más lejos en mi argumentación: diré que el sexo es 
un continuo vasto e infinitamente maleable que desafía los límites 
de incluso cinco categorías.»16 La cifra de 1,7 por ciento deriva de 
una serie de condiciones cuyas cifras ofrece la propia autora:17

• Hiperplasia adrenocortical congénita tardía: 1,5 por ciento.
• Síndrome de Klinefelter: 0,0922 por ciento.
• No XX o no XY (salvo síndrome de Turner y Klinefelter): 

0,0639 por ciento.
• Síndrome de Turner: 0,0369 por ciento.
• Hiperplasia adrenocortical congénita clásica: 0,00779 por 

ciento.
• Síndrome de insensibilidad a los andrógenos: 0,0076 por 

ciento.
• Hermafroditas verdaderos: 0,0012 por ciento.

Fausto-Sterling, Karl Lauzanne, y Ellen Lee, «How sexually dimorphic are 
we? Review and synthesis», American Journal of Human Biology, 12, 2 (2000), 
pp. 151-166, <https:// doi .org/ 10 .1002/ (SICI)1520 -6300(200003/ 04)12: 
2<151::AID-AJHB1>3.0.CO;2-F>, p. 161.

15. Anne Fausto-Sterling, Cuerpos sexuados. Política de género y construc-
ción de la sexualidad, 2.ª edición ampliada, p. 74, Melusina, Santa Cruz de 
Tenerife, 2020.

16. Anne Fausto-Sterling, «The Five Sexes: Why Male and Female Are 
Not Enough», The Sciences, 33 (1993), pp. 20-24, <https:// doi .org/ 10 .1002/ j 
.2326 -1951 .1993 .tb03081 .x>.

17. Anne Fausto-Sterling, op. cit., 2020, p. 75.
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• Idiopáticos: 0,0009 por ciento.
• Síndrome de insensibilidad parcial a los andrógenos: 

0,00076 por ciento.

El principal problema de esta lista, de acuerdo con Leonard 
Sax, es que las cinco condiciones más comunes citadas no se con-
sideran intersexuales, sino que pivotan sobre uno u otro de los 
sexos, de manera que, restadas, la cifra de Fausto-Sterling sería 
en realidad cien veces menor, del 0,018 por ciento, dos de cada 
diez mil nacidos.18 El 99,98 por ciento de los nacidos serían de 
uno u otro sexo, por lo que un exiguo 0,018 por ciento quedarían 
sin poder ser ubicados claramente. Sin embargo, la cuestión no 
está tanto en las cifras como en lo que significan, esto es, si real-
mente hay un continuo y un tercer sexo o incluso más.

Por lo pronto, las cifras significan que la inmensa mayoría 
 — del orden del 98,3 por ciento al 99,98 por ciento —  tiene un 
sexo masculino o femenino. Por otra parte, las categorías inter-
sexuales son discretas, no continuas ni fluidas. Análisis más so-
fisticados que el de Fausto-Sterling, como el de Amanda Monta-
ñez en Scientific American, enfáticamente titulado «Visualizando 
el sexo como espectro»,19 no dejan sin embargo de mostrar que 
las condiciones intersexuales son discretas entre sí, patrones re-
conocibles como el síndrome de Turner u otros. De acuerdo con 
Nathan Hodson: «Estos patrones muestran que el desarrollo del 
sexo, sea típico o atípico, se manifiesta en grupos discretos, más 
que a lo largo de una escala continua, y esto hace que sea absurdo 
llamar al sexo un espectro. Su modelo [de Montañez] sitúa el 
patrón de desarrollo típico femenino y masculino en los extre-
mos del diagrama, dando la impresión errónea de que la gente se 
distribuye igualmente a lo largo de un espectro».20

18. Leonard Sax, «How common is lntersex? A response to Anne Faus-
to-Sterling», Journal of Sex Research, 39 (2002), pp. 174-178, <https:// doi 
.org/ 10 .1080/ 00224490209552139>.

19. Amanda Montañez, «Visualizing Sex as a Spectrum», Scientific Ame-
rican, 29 de agosto de 2017, <https:// blogs .scientificamerican .com/ sa -visual/ 
visualizing -sex -as -a -spectrum/ >.

20. Nathan Hodson, «Sex development: beyond binaries, beyond spec-
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Las personas intersexuales no están «entre» el sexo masculino 
y el femenino, y la etiqueta «intersexual» comete el mismo error 
que en su día cometió la arcaica etiqueta de «hermafrodita»: no 
estamos ante personas que sean a la vez Hermes y Afrodita, ni 
ante personas que están en medio de Hermes y Afrodita. Una 
mujer que presente el síndrome de Turner no es un 90 por cien-
to mujer y un 10 por ciento varón. Es tan mujer como cualquier 
otra. Un varón que presente el síndrome de Klinefelter no es un 
90 por ciento varón y un 10 por ciento mujer. Es tan varón como 
cualquier otro. Lo que determina el sexo de un individuo es la 
función que cumple en la reproducción sexual anisogámica, es 
decir, el tipo de gameto que aporta a la reproducción. Intersexual 
es un término que puede dar lugar a equívocos, porque no existen 
los intergametos, células que estén a medio camino entre los es-
permatozoides y los óvulos. No hay situaciones intermedias entre 
fecundar y gestar. En rigor, la intersexualidad sólo tiene de «in-
ter» el nombre. Hay un equívoco en igualar la complejidad de 
procesos y mecanismos que intervienen en la determinación del 
sexo con una supuesta complejidad de los sexos resultantes de 
dichos procesos y mecanismos. Las distintas vicisitudes del desa-
rrollo sexual no implican distintos sexos.

Sin embargo, con frecuencia nos encontramos con la falacia 
de considerar a las personas intersexuales como individuos in-
termedios entre varones y mujeres, siempre como una forma de 
demostrar que la lógica del género  — su carácter continuo, bo-
rroso, difícil de operativizar e inherentemente discutible y subje-
tivo —  es la que caracteriza también al sexo biológico. Esta inter-
pretación literal del término intersexual está presente en la 
discusión política, instrumentalizando a estas personas para ob-
jetivos espurios. Como ha señalado Rae, una conocida activista 
británica a favor de los derechos de las personas intersexuales, 
en un tuit: «¿Qué somos? Variaciones de varones o variaciones 
de mujeres. ¿Qué no somos? Tus armas, tu propiedad, tus jugue-

trums», en Michele Moor y Heather Brunskell-Evans (eds.), Inventing Trans-
gender Children and Young People, pp. 108-120, Cambridge Scholars Publi-
shing, Cambridge, 2020, p. 117.
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tes. Deja de usar nuestros problemas médicos, a menudo trau-
máticos, para apuntarte un tanto de forma rastrera».21

El sistema reproductor humano no presenta una mayor ca-
suística de variantes que el sistema locomotor o el circulatorio. 
Nadie negará que la especie humana es bípeda o que el corazón 
humano tiene cuatro cavidades. La existencia de estos casos llama-
dos «intersexuales» no niega la realidad de que el sexo es funcio-
nalmente binario. Las declaraciones que hacen las revistas, como 
la citada Scientific American y Nature, contra el sexo binario, pro-
clamando el sexo como un continuo o espectro, están política-
mente motivadas, no científicamente fundadas. De acuerdo con 
el biólogo evolucionista Colin Wright: «Podemos reconocer la 
existencia de casos muy raros en humanos en los que el sexo es 
ambiguo, pero esto no niega la realidad de que el sexo en huma-
nos es funcionalmente binario. Estos editoriales (Scientific Ame-
rican y Nature) no son más que una forma de sofistería científica 
con motivaciones políticas. La fórmula de cada uno de estos ar-
tículos es sencilla. Primero enumeran una multitud de condicio-
nes intersexuales. En segundo lugar, detallan los genes, las hor-
monas y los complejos procesos de desarrollo que conducen a 
estas afecciones. Y, en tercer y último lugar, alzan las manos e 
insisten en que esta complejidad significa que los científicos no 
tienen idea de qué es realmente el sexo. Todo esto es muy falaz y 
engañoso, ya que los procesos de desarrollo involucrados en la 
creación de cualquier órgano son enormemente complejos, pero 
casi siempre producen productos finales completamente funcio-
nales. Hacer una mano también es complicado, pero la gran ma-
yoría de nosotros terminamos con la variedad funcional de cinco 
dedos».22

21. Aphrodite’s Offspring [@RaeUK], 12 de febrero de 2021: «What we 
are: variations of male OR variations of female. What we are not: Your weapon. 
Your prop. Your toy. Stop using our often traumatic medical conditions as a 
means to try and score cheap points. #NoIntersexAlly #IntersexMatters 
#WeAreHumanToo [Tweet]», Twitter, <https:// twitter .com/ RaeUK/ status/ 
1360032427595431938>.

22. Colin Wright, «The New Evolution Deniers», Quillette, 30 de noviem-
bre de 2018, <https:// quillette .com/ 2018/ 11/ 30/ the -new -evolution -deniers/ >.
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¿Por qué se insiste tanto en el continuo intersexual? Porque, 
según se supone, ver el sexo como un continuo ayudaría a elimi-
nar la discriminación de las personas trans  — aunque irónica-
mente muchas personas trans se adhieren a uno u otro sexo —  y 
de las personas que se declaran no binarias. Sin embargo, no se-
ría necesario tergiversar la biología para exigir el respeto y defen-
der los derechos debidos a las personas trans y a las personas que 
no se consideran binarias. La insistencia en el continuo sexual 
puede que tenga que ver también con una agenda política más 
allá del bienestar de las personas concretas, como veremos en el 
capítulo 5 a propósito del activismo.

Imaginemos que la comida  
no tuviera que ver con la nutrición

Permítasenos abrir un paréntesis en la línea argumentativa de 
este capítulo; pronto se entenderá por qué. Imaginemos por un 
momento que la comida no tuviera que ver con la nutrición. De 
hecho, en buena medida la comida es muchísimo más que una 
forma de nutrirnos: cumple importantes funciones sociales, di-
vide y ordena las horas del día, distingue entre clases sociales y, 
sobre todo, supone una constante fuente de placer sensorial que, 
a primera vista para el individuo, no está relacionada con su fun-
ción nutritiva. Pero vayamos más allá y juguemos un minuto con 
esta idea: gracias a algún extraño avance tecnológico de ciencia 
ficción se implanta en los recién nacidos un chip que irá liberan-
do todos los nutrientes que necesitará el organismo a lo largo de 
su vida; a su vez, el aparato digestivo se vuelve impermeable y 
deja de absorber los componentes de los alimentos, que salen 
por el final del tubo en el mismo estado en el que fueron tragados 
tras la masticación. Ridículo, estamos de acuerdo. Propio de una 
serie muy imaginativa de Netflix, es verdad. Pero sigamos unos 
párrafos con este juego.

De esta manera, el acto de comer, es decir, la ingesta de ali-
mentos a través de la boca, perdería su función nutritiva. En 
cierto sentido, podríamos decir que la comida se desquiciaría, es 
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decir, se saldría de su quicio, de la función principal que controla 
su lógica básica, poniéndose al servicio en exclusiva de sus otras 
funciones secundarias, más directa o indirectamente relaciona-
das con la principal. Imaginemos que nos ausentamos dos o tres 
generaciones y volvemos cuando esta increíble novedad ya estu-
viera asentada y vista con toda normalidad por la población. 
¿Con qué nos encontraríamos?

Es probable que la conducta de comer se hubiera modificado 
sustancialmente respecto a la actual, tanto en lo referente a su 
distribución temporal y a su cantidad, como en lo relativo al pro-
pio contenido de los alimentos ingeridos. Cien años es poquísi-
mo tiempo para que se modifiquen unas preferencias gustativas 
como las de nuestra especie, formadas en condiciones de escasez 
y dirigidas hacia la acumulación de reservas de lípidos e hidratos 
de carbono, así que es muy probable que la mayoría de la pobla-
ción practicara una dieta basada exclusivamente en grasas y azú-
cares de índice glucémico alto, movido exclusivamente por el 
placer del gusto. El consumo de otros tipos de alimentos descen-
dería. El horario y la cantidad de comida ingerida también se 
alterarían de forma notable, perdiendo la regularidad que tienen 
en la actualidad para la mayoría de las personas y pasando a de-
pender de factores del momento vinculados a la disponibilidad 
de los manjares o al ocio de los individuos.

No faltarían, por otro lado, comportamientos minoritarios 
de todo tipo, en ocasiones incluso extravagantes, al menos a los 
ojos de las personas actuales: individuos en ayuno perpetuo, co-
medores compulsivos cuya vida entera giraría alrededor de las 
sensaciones del gusto, gente que eligiera su comida por motivos 
insospechados, políticos, ideológicos, de imagen social, identita-
rios, gente que comiera cosas verdaderamente extrañas... Po-
drían aparecer nuevas variantes de la conducta alimentaria que 
alguien, desconocedor de las nuevas reglas del juego, podría con-
siderar patológicas o desviadas. Desprovista de su función bási-
ca, la conducta de comer caería bajo el control de funciones más 
volátiles, más cambiantes y ocasionales, con mayor variabilidad 
individual y menor rigidez en su aparición, y así quedaría muy a 
mano para que las personas la revistiéramos de significados sim-
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bólicos y comenzáramos a tomarla como una expresión del yo, 
especialmente en sociedades rabiosamente individualistas como 
la nuestra, tal y como comentaremos en el próximo capítulo. No 
cabe juzgar como correctas o incorrectas estas nuevas conductas 
alimentarias, en tanto no serían más que la prueba de la prodi-
giosa capacidad adaptativa del comportamiento humano. En-
tiéndase que no estamos condenando ni absolviendo a nadie, 
sino intentando entender por qué las personas nos comportamos 
como lo hacemos.

Cuando cambia el equilibrio de las funciones  — biológicas, 
psíquicas, sociales —  que cumplen los comportamientos más ele-
mentales, éstos cambian y arrastran en su cambio todo el univer-
so de referencias simbólicas, ideológicas y fenoménicas que los 
acompañan. Aunque ha sido un juego especulativo, hemos podi-
do entrever qué ocurriría si la comida dejara de tener que ver con 
la nutrición. Imaginemos ahora que el sueño no tuviera que ver 
con el descanso. Imaginemos también que el sexo no tuviera que 
ver con la reproducción. Un momento..., ¿y si esto último, al me-
nos en cierta medida, ya estuviera ocurriendo en los países ricos?

No es país para recién nacidos

La natalidad no está en su mejor momento. Ni en España, ni en 
la Unión Europea, ni en el planeta tomado en su conjunto. Ni 
cuantitativamente, en relación con los registros de la evolución 
de la natalidad en las últimas décadas y las prospecciones de lo 
que habrá de ocurrir en décadas futuras, ni cualitativamente, en 
relación con la valoración social que flota en el ambiente respec-
to a la reproducción y la natalidad.

No se pretende abrumar aquí con un aluvión de cifras cuyo 
resumen es conocido por todos: según datos del Instituto Nacio-
nal de Estadística, cada año desde 2008 España ha registrado un 
total de nacimientos menor que el del año anterior  — con un úni-
co empate técnico entre 2014 y 2013 — , alcanzando en 2019 la 
natalidad más baja desde que hay registros sobre este índice. El 
número medio de hijos por mujer anotó también en 2019 el va-

44 · Nadie nace en un cuerpo equivocado

T-Nadie nace en un cuerpo equivocado.indd   44T-Nadie nace en un cuerpo equivocado.indd   44 21/12/21   11:2521/12/21   11:25



lor mínimo de 1,25, lo que determinó que ese año fuera el quinto 
consecutivo en el que nuestro país registró un crecimiento vege-
tativo negativo  — es decir, mayor cantidad de defunciones que de 
nacimientos — . En los últimos diez años, el número de nacimien-
tos en nuestro país ha descendido un 40 por ciento.

La media de edad para dar a luz al primer hijo se ha retrasa-
do cuatro años desde 1980. En la actualidad se encuentra en los 
treinta y dos años. Esto supone que, por término medio, pasan 
alrededor de veinte años desde la primera menstruación hasta 
la llegada del primer hijo, es decir, el primer parto tiene lugar 
en la segunda mitad de la etapa fértil de la vida de las mujeres, 
tras dos décadas en las que el sexo ha sido intencionalmente 
desvinculado de la reproducción. El crecimiento de la curva re-
lativa a este dato es firme y monótono desde hace cuarenta años, 
y no parece estar decelerándose, lo que permite prever que la 
edad a la que ocurre el primer parto seguirá aumentando en los 
próximos años.

Si los registros de las últimas décadas no son especialmente 
halagüeños, las estimaciones prospectivas demográficas que se 
realizan mediante modelos matemáticos van en la misma direc-
ción. Cambiando ahora el punto de mira y ampliándolo a todo 
el planeta, The Lancet publicó en 2020 un ambicioso estudio en el 
que se realizan estimaciones demográficas relativas a 195 paí-
ses para el período que va desde 2017 a 2100.23 Se calcula que 
151 países de los 195 estudiados no alcanzarán la tasa de natali-
dad necesaria para que se produzca el reemplazo generacional 
en 2050. Y en 2100 la cifra ascenderá a 183 países sobre 195, 23 
de los cuales verán reducida su población por debajo del 50 por 
ciento de la que alcanzaron en 2017. España es uno de esos paí-
ses, al que el estudio de The Lancet asigna en 2100 una pobla-
ción que no superará los veintitrés millones de habitantes. Cabe 
señalar que España se encuentra con tasas de natalidad por de-

23. Stein Emil Vollset, Emily Goren, Chun-Wei Yuan, Jackie Cao, Aman-
da E. Smith, et al., «Fertility, mortality, migration, and population scenarios 
for 195 countries and territories from 2017 to 2100: a forecasting analysis for 
the Global Burden of Disease Study», The Lancet, 396 (2020), pp. 1285-1306.
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bajo de las necesarias para asegurar el reemplazo generacional 
desde 1980. A lo largo de todo el planeta será habitual encon-
trar países que tienen mayor número de habitantes mayores de 
sesenta y cinco años que menores de veinte años. Tras muchas 
décadas en las que los demógrafos alertaban acerca de los males 
que nos sobrevendrían debido a la superpoblación mundial, las 
estimaciones empiezan a avisar del fenómeno contrario: aun-
que todavía nos esperan unos años de cierto crecimiento, a me-
dio y largo plazo es esperable un descenso pronunciado de la 
población en todo el planeta, que tendrá buenas y malas conse-
cuencias en todos los ámbitos políticos, económicos y sociales.24

Junto a estas tendencias demográficas, la reproducción ha 
experimentado igualmente una serie de cambios en su valora-
ción social durante las últimas décadas, tanto desde instancias 
académicas como mundanas. Tras siglos y siglos en los que estu-
vo implícitamente asumido que la labor principal en la existen-
cia de toda mujer, aquélla a la que estaba destinada por encima 
de cualquier otra si no quería considerar su vida como un fraca-
so, era la maternidad, el movimiento feminista comenzó a defen-
der que la realización personal de las mujeres no ha de pasar 
necesariamente por ese trámite, cuestionando el modelo de mu-
jer centrado a todos los niveles, biológico, emocional, familiar, 
alrededor de su condición de madre.

Referentes indiscutibles del feminismo de la igualdad como 
Simone de Beauvoir o Betty Friedan se alzaron en contra de la 
mística de la maternidad, denunciando la ideología que, a través 
de imposiciones sociales implícitas, y a menudo bien explícitas, 
pretendían no dejar lugar para que la mujer optase por otros 
cursos vitales aparte de los propios de su función reproductiva.25 
En el camino hacia la autonomía laboral y económica de la mu-
jer, la maternidad sería, en el mejor de los casos, una opción per-

24. Darrell Bricker y John Ibbitson, El planeta vacío. El shock del declive 
de la población mundial, Ediciones B, Barcelona, 2019.

25. Betty Friedan, La mística de la feminidad, Cátedra, Barcelona, 
1963/2016. Simone de Beauvoir, El segundo sexo, Cátedra, Barcelona, 1949/ 
2017.
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sonal tan adecuada como su contraria, y, en el caso más habitual, 
una dificultad añadida para librarse de la servidumbre y poder 
alcanzar un estado pleno de derechos y ciudadanía. Aunque el 
feminismo ha ido produciendo nuevas olas desde la obra de 
Beauvoir o Friedan, se ha mantenido en la totalidad de los casos 
este rechazo a la visión tradicional de la maternidad al servicio 
de una estructura social que les privaba del control sobre sus 
cuerpos y deseos.

Gradualmente van convergiendo toda una serie de factores 
que presionarán en la misma dirección: la amplia aceptación so-
cial de estas posturas feministas, la incorporación de la mujer al 
mercado laboral, la extensión del uso de métodos anticoncepti-
vos, la sucesión de crisis económicas que dificultan la indepen-
dencia de los jóvenes, la defensa desde el mercado neoliberal de 
estilos de vida y sistemas de valores centrados en los placeres a 
corto plazo y la promoción de un furioso individualismo, van 
modificando todo el ámbito de connotaciones y cargas emocio-
nales que rodean a la natalidad. El retraso de la edad del primer 
parto y el descenso global de nacimientos en todos los países oc-
cidentales no son ajenos a este tipo de devaluación de la repro-
ducción. Las condiciones socioeconómicas objetivas que ponen 
cada vez más difícil la formación de nuevas familias se mezclan, 
en algunas ocasiones, con el atasco infantil propio de individuos 
que no pueden ni siquiera imaginarse como personas adultas 
responsables de hijos pequeños, y por tanto imposibilitados para 
dedicarse en exclusiva al entretenimiento de su «yo» diminuto. 
Ante tal sinergia de fuerzas, la maternidad, la paternidad, la re-
producción pueden despertar en el individuo desde una distante 
extrañeza hasta una terrorífica repugnancia, e incluso pueden 
extender sus connotaciones negativas a todo lo que tenga que ver 
con el sexo. Para qué tener hijos pudiendo tener mascotas.

Al fin y al cabo, la reproducción es una necesidad colectiva. 
No estamos hablando de una necesidad que afecte a la supervi-
vencia de los individuos, sino de un proceso de mantenimiento 
que afecta a la supervivencia de las sociedades en sus dinámicas 
históricas de relación y conflicto con otras sociedades circundan-
tes, una vez que, cada vez en mayor medida, ha dejado de ser una 
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necesidad para mantener la fuente de ingresos familiares. No 
parece que éstos sean valores por los que la ciudadanía pueda 
llegar a comprometerse fácilmente. Así, sólo en las circunstan-
cias actuales podría haber aparecido un movimiento social como 
el que ha dado en llamarse, medio en serio y medio en broma, 
medio irónica y medio reivindicativamente, «malas madres», 
una comunidad que cuenta con casi setecientas mil seguidoras 
en las redes sociales y que funciona como un foro (Club de Ma-
lasmadres) en el que madres que declaran orgullosas ser alérgi-
cas a la ñoñería y estar lejos de ser madres perfectas pueden ob-
tener consejos y apoyo, compartir experiencias y desahogos 
varios. Ya con otro tono, más ligero en el caso de Lina Meruane,26 
más grave en el caso de Orna Donath,27 comienzan a aparecer 
ensayos que estudian el fenómeno de las madres que se arrepien-
ten de su maternidad y que se presentan como alegatos que bus-
can sacar a la luz un problema social oculto por la retórica domi-
nante, sin que quede del todo claro hasta qué punto están 
describiendo este fenómeno y hasta qué punto están prescribién-
dolo al darle naturaleza oficial y pública dentro del contexto que 
ha sido descrito en este apartado.

El sexo desquiciado

En una entrevista concedida en 2019, Paul B. Preciado, una de las 
principales referencias del movimiento queer, se refirió a la pan-
carta con la que acudió a una manifestación del 8-M, en la que 
podía leerse: «Paremos la reproducción».28 El sexo nunca ha sido 
sinónimo de la reproducción, pero nunca como ahora ha estado 

26. Lina Meruane, Contra los hijos, Literatura Random House, Barcelo-
na, 2018.

27. Orna Donath, Madres arrepentidas, Reservoir Books, Barcelona, 
2016.

28. Marta Borraz y Ana Requena Aguilar, «Paul B. Preciado: “El sujeto 
del feminismo es el proyecto de transformación radical de la sociedad en su 
conjunto”», elDiario.es, <https:// www .eldiario .es/ sociedad/ entrevista -paul 
-preciado _128 _1320669 .html>. [Consulta: 13 de abril de 2021]
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tan desvinculado de ella. Los cambios en las conductas sexuales y 
sus valoraciones sociales a lo largo del último siglo han permitido 
que se puedan escribir libros y libros acerca del sexo sin que apa-
rezcan ni una sola vez palabras como reproducción, embarazo, 
natalidad, maternidad o paternidad. Los ejemplos con los que 
comienza este capítulo son prueba de ello.

Nadie ha de ver en estas palabras una crítica o un lamento 
que añore épocas pasadas donde la conexión entre el sexo y la 
reproducción era más estrecha. No existen motivos razonables 
para condenar la práctica de relaciones sexuales que no tienen 
más propósito que la obtención del placer que llevan asociado; 
bien al contrario, la generalización de métodos anticonceptivos 
que permiten separar inequívocamente aquellas relaciones con 
finalidad reproductiva de aquellas otras sin dicha finalidad ha 
supuesto un avance social indiscutible e irreversible del que to-
dos los habitantes de las sociedades modernas nos hemos bene-
ficiado. Simplemente, el mundo ya es inimaginable de otra ma-
nera. Afortunadamente. El reconocimiento elogioso de esta 
nueva situación no es incompatible con su señalamiento como 
un elemento crucial para la comprensión de los nuevos atascos 
en los que se encuentran enredados los asuntos públicos relacio-
nados con el sexo, el género, las personas transexuales, las perso-
nas transgénero... Recordando a Spinoza, no escribimos este tex-
to para reír o para llorar, sino para entender.

La larga duración de la gestación en los mamíferos impide 
que las conductas sexuales puedan mantenerse únicamente por 
el aliciente que supone su función reproductiva. Se hizo necesa-
rio vincular a la conducta sexual un importante incentivo bioló-
gico inmediato que la promoviera. Aunque no está claro el 
momento de la evolución en el que el placer se vincula a la repro-
ducción sexual, sí está sobradamente demostrada la presencia de 
un sentimiento hedónico positivo asociado a las relaciones se-
xuales en primates y otros mamíferos cercanos evolutivamente a 
la especie humana.29 También se ha señalado desde la zoología el 

29. Jonathan Balcombe, «Animal pleasure and its moral significance», 
Applied Animal Behaviour Science, 118, 3-4 (2009), pp. 208-216.
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valor de los contactos sexuales para el afianzamiento de lazos en-
tre los miembros de un grupo que pueden aportar consecuencias 
altamente adaptativas y ventajosas. No consta la existencia de 
especies para las que la práctica de relaciones sexuales sea aver-
siva; seguramente no tendrían muchas probabilidades de evitar 
la extinción.

Obviamente, el sexo no es sólo reproducción. Algo semejante 
se puede decir de muchas otras funciones corporales. Ya hemos 
comentado en un apartado previo que la comida es mucho más 
que la nutrición. Los ojos van mucho más allá de la visión, y tie-
nen importantes funciones expresivas y comunicativas, sociales, 
estéticas. El propio Sigmund Freud mostró en alguna ocasión su 
sorpresa, escribiendo acerca de los besos, ante el extraño papel 
que el extremo superior del tubo digestivo desempeña en las re-
laciones sexuales. El sexo es un elemento fundamental de la vida 
social de los individuos, tiene implicaciones emocionales de pri-
mer orden, es un fortísimo creador de vínculos entre las perso-
nas. Resuena en la ética y la estética, y tiene suficiente autono-
mía para ser uno de los grandes y eternos temas de la literatura y 
las artes plásticas. El primer fogonazo deslumbrante con el que 
aparece en la pubertad no remarca especialmente su dimensión 
reproductiva, sino que se enmarca dentro de toda la serie de 
cambios  — biológicos, psíquicos, sociales, existenciales —  que im-
plica la transición del niño hasta la edad adulta, sorprendiendo 
al adolescente en un momento de su vida especialmente auto-
centrado e hiperreflexivo. El sexo, finalmente y por encima de 
cualquier otra consideración, es una potentísima fuente de pla-
ceres corporales para sus practicantes. Entre sus diversísimas 
prácticas llevadas a cabo por personas de todo tipo de preferen-
cias y orientaciones sexuales, heterosexuales, homosexuales, bi-
sexuales, encontramos abundantísimos ejemplos de conductas 
que nunca terminarían dando lugar al encuentro entre esperma-
tozoides y óvulos.

Pero, de la misma manera que lo que la comida tiene añadido 
a su aspecto nutritivo lo tiene de forma derivada precisamente 
de este aspecto, y todo lo que los ojos ven más allá de la visión lo 
obtienen secundariamente gracias a ser el órgano de la visión, así 
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también todo el conjunto de las funciones no reproductivas del 
sexo se encuentra vinculado más o menos directamente a los as-
pectos biológicos, sociales y culturales de la reproducción. Y ne-
cesariamente, de una forma u otra, deberá presentar algún tipo 
de modificación respecto a sus valores anteriores cuando la fun-
ción principal que los controlaba se difumina. El sexo sigue pre-
sente en las grandes narraciones que producen las sociedades, 
pero el sexo que recorre Fortunata y Jacinta no es el que recorre 
Friends. El sexo sigue creando lazos y vínculos afectivos entre las 
parejas sexuales, pero diferentes en significado y en intensidad si 
hablamos de una mujer de veintidós años que aún no se plantea 
ni remotamente la maternidad, o si hablamos de esa misma mu-
jer diez años después cuando decide dejar de usar métodos anti-
conceptivos con su pareja.

Dislocado de la reproducción, el sexo queda desquiciado. 
Aunque mayoritariamente el comportamiento sexual sigue la 
inercia de épocas pasadas, el nuevo tablero de juego es propicio 
para la aparición de una casuística esporádica, pequeña en nú-
mero, pero tan representativa del momento histórico, económi-
co, social y cultural que estamos viviendo, que fácilmente se con-
vierte en un arquetipo con poder normativo. El movimiento 
queer se caracteriza por una apología de la liberación de toda 
atadura, incluida en un lugar destacado la atadura de la lógica, y 
una exploración movida por un deseo flotante de cuantas posibi-
lidades combinatorias permita definir la aritmética sexual. Se 
presenta como la victoria de la voluntad, el triunfo del espíritu 
sobre la materia, la exaltación de un «yo» por fin libre de toda 
restricción. Cortada su conexión con una reproducción devalua-
da, el sexo se vuelve un enemigo fácilmente abatible por el géne-
ro. Está por ver si esta tendencia es signo de progreso o de deca-
dencia.

La nueva regla del juego es que todo el mundo debe fingir 
que ya no hay reglas del juego, y que esto debe presentarse como 
un avance que la humanidad llevaba esperando desde el Paleolí-
tico y el neoliberalismo finalmente ha conseguido. Como los ga-
ses, la subjetividad tiende a ocupar todo el espacio que el espíritu 
de los tiempos le concede, y la posmodernidad busca que ese es-
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pacio no tenga límite. Este sexo libre, flotante, fluido, orgullosa-
mente irracional, más des-funcional que dis-funcional, no expli-
ca por completo todos los fenómenos relativos al sexo y al género 
que estamos intentando analizar en este trabajo. Hará falta ade-
más la ciudad moderna, con su publicidad, sus pantallas y, ahora, 
sus redes sociales. A este nuevo escenario se dedicará el próximo 
capítulo. Juntos configurarán el fondo y la figura que permitirán 
que el sexo sea cada vez menos algo que se hace y cada vez más 
algo que se es.

¿Por qué no hay personas transedad?

Un apunte final a este capítulo. Ahora podemos entender por fin 
por qué no existen personas transedad  — al margen de contadísi-
mos casos que recogen en ocasiones los medios más como extra-
vagancias que como muestras de un nuevo fenómeno social — . 
Uno de los argumentos más recurrentes contra el movimiento 
generista se pregunta por qué no aplicar a la edad la misma lógi-
ca que se aplica al sexo. El argumento es formalmente impeca-
ble: el día del nacimiento se asigna al nacer; existen estereotipos 
de edad que normativizan cómo han de pensar, sentir y actuar 
las personas a los veinte, cincuenta u ochenta años; existen per-
sonas cuya experiencia interna e íntima de edad no se correspon-
de con la que tiene asignada en su carnet de identidad. ¿Cabría 
también defender el derecho a la libre autodeterminación de la 
edad? Esta cuestión se ha planteado miles de veces en las redes 
sociales sin que los defensores del generismo hayan acertado a 
dar ninguna respuesta más allá del insulto o el bloqueo hacia el 
que la plantea.

Y la respuesta es que no existen personas transedad, ni a nin-
gún político se le pasaría remotamente por la cabeza intentar 
legislar algo en esa dirección, porque la edad sigue siendo fun-
cional en su relación con la asistencia a la escuela, el derecho al 
voto, el ingreso en el mercado de trabajo, la jubilación o la muer-
te, entre otros mil hechos de indudable relevancia social. Las úl-
timas generaciones no han asistido a cambios sociales en los que, 
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por ejemplo, aunque fuera levemente, la edad biológica dejara de 
tener que ver con la edad escolar, o la fecha de nacimiento dejara 
de ser el principal criterio para establecer el momento de la jubi-
lación. La edad, a diferencia del sexo, sigue funcionando dentro 
de sus quicios, y la sensación subjetiva que una persona de sesen-
ta años pueda describir como «estoy hecho un chaval» no ame-
naza con desquiciarla.
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